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1. Breve historia Fundada en 2002, con una refundación en 2004. El contexto 
general ha sido el siguiente: en los años setenta se prohibió el 
ingreso de los hurgados en los vertederos municipales de basura, lo 
que llevó a que quienes se denominaban habitualmente 
“hurgadores”, por vivir de la recolección y clasificación de residuos, 
fueran a buscarlos directamente en las casas particulares, haciendo 
un recorrido a la hora en que los vecinos sacan la basura a la calle. 
A fines de esa década la dictadura militar realizó un censo de los 
hurgadores, y luego procedió a requisar carros y caballos. En 1979, 
algunos recogedores de uno de los barrios más pobres de 
Montevideo (Aparicio Saravia y Timbúes) fundaron la Comunidad 
San Vicente, con ayuda del padre Cacho. Fue entonces cuando 
comenzaron a utilizar la expresión “clasificadores”. 
  
En 1985 se creó La Redota, el primer depósito de productos 
recuperados, que funcionó durante siete años. En esta segunda 
parte de la década, ya con gobiernos democráticos, la recolección 
de residuos de las zonas residenciales y del centro fue privatizada, 
amenazando la continuidad del trabajo. En ese contexto, se realizó 
la primera marcha de carritos, consiguiendo que no se les 
prohibiera el ingreso a la zona privatizada. En 2001, un préstamo 
de la banca internacional permitió crear tres microempresas de 
clasificadores (30 personas) Para experiencias más recientes ver el 
punto específico.  

2. Vinculaciones 
externas 

Afiliada al PIT-CNT en el 2005. Es miembro de la Red 
Latinoamericana de Recicladores, desde su participación en el 
Congreso del 2005, organizado por el Movimiento Nacional dos 
Catadores. 

3. Colectivos  Los mencionados en el punto anterior. Las formas de trabajo son, 
casi en partes iguales, mediante carro tirado con bicicleta, a mano y 
a caballo, con distintas capacidades de recolección. (44, 84 y 258 
kilos). Frecuentemente la familia del clasificador se desplaza con el 
jefe de la familia, incluyendo niños. Considerando las familias, 
UCRUS calcula que viven de esta actividad 60000 personas. El 
ingreso diario es de entre 5 y 8 dólares. La mitad de lo que se gana 
proviene del nylon grueso. Este nylon se funde y se transforma en 
pellets de los que se sacan nuevos productos. Una forma de 
agregarle valor es entregarlo limpio, mediante una máquila de lavar 
artesanal. La actividad es cíclica, en relación a la evolución de la 
actividad económica y el poder de compra de la población, así como 
al precio del petróleo, ya que la industria del plástico compra 
material virgen o reciclado según el precio. En el censo del 2002 se 
calculó que más del 90 de los clasificadores estaban bajo la línea de 
indigencia (60 dólares mensuales per capita). 

4. Representación Alrededor de 200 afiliados directos, pero con una representación en 
sentido amplio, que se comprueba durante las manifestaciones 
públicas. Los censos registran alrededor de 10000 trabajadores en 



Montevideo, aunque UCRUS estima 15000 a nivel nacional.  

5. Experiencias El eje del trabajo de UCRUS es la relación con los municipios, 
principalmente Montevideo, para obtener una política de 
reconocimiento de su papel en la política de limpieza de las 
ciudades, incluyendo las cuestiones medioambientales. Los ejes 
reivindicativos son tres: planta de clasificación, colecta selectiva y 
clasificación en origen, educando al vecino a través de los medios 
de comunicación. 
 
En 2002 se iniciaron negociaciones con el gobierno municipal de 
Montevideo, para regularizar su trabajo, lo que llevó a la cesión por 
el gobierno de un predio de 3000 metros cuadrados, para realizar la 
clasificación de la basura allí depositada por un porcentaje (5%, 30 
sobre 600) de los camiones encargados de alimentar los vertederos. 
Allí se construyeron duchas y mesas para trabajar en mejores 
condiciones. 
 
En 2005, se creó la cooperativa Juan Cacharpa (70 miembros). Otra 
experiencia reciente es Villa del Chancho (23 familias), ubicados 
sobre un vertedero que dejó de funcionar. Están construyendo 
viviendas con apoyo estatal sobre un terreno donado por una 
empresa.  
 
En 2008, UCRUS fue parte de un acuerdo con la intendencia y los 
ministerios de Trabajo, Vivienda y Desarrollo Social. El acuerdo se 
sostiene en tres bases: una agenda común, coordinación entre 
instituciones y participación social. Mediante un “pacto” entre 
vecinos, trabajadores y comuna, en que los primeros se 
comprometen a separación en origen, los segundos a la limpieza de 
aquellos, y el tercero al acompañamiento del proceso, 
sensibilizando a la sociedad. A los clasificadores se les promete 
facilitar su formalización (aunque erradicando el trabajo infantil), 
favoreciendo la creación de cooperativas para el armado de 
circuitos limpios de recolección diferenciada, mediante los cuales en 
vez de retirar la basura del contenedor, se establezca un vínculo 
con el propio generador, de manera que no ingresen al circuito de 
basura del ciudadano. También se promete la apertura de plantas 
de clasificación para el procesamiento de los materiales recogidos. 
Para aquellos que deseen abandonar la actividad, se proponen 
formas de capacitación para reinserciones en otros sectores, y 
apoyo crediticio y técnico para formar emprendimientos 
productivos. 
 
Ese mismo año se aprobó la Ley de Envases, con comienzo de 
operación en 2009, que tendrá fondos aportados por la industria. 
La ley apunta a marcar la responsabilidad medioambiental de quien 
genera envases, diferenciando entre quienes utilizan los retornables 
y quienes no. En función de ello se obliga a crear un plan de 
gestión de residuos, caso contrario, se debe utilizar un servicio 
encargado de recoger los desechos y gestionarlos a través de un 
reciclado o disposición final. Pero el gobierno recurre a ong’s, que 
contratan a los clasificadores con bajos salarios. UCRUS plantea que 



la Municipalidad pague un salario a los clasificadores con los 
ingresos que se generen (equivalente a 180 dólares mensuales). 
 
En el 2008 se privatizó el vertedero de disposición final Usina 5, de 
Felipe Cardozo, en la Cruz de Carrasco, según lo cual según UCRUS 
la municipalidad pagará casi el doble de lo que le costaba enterrar 
los residuos por sus propios medios. El ganador del concurso es una 
empresa multinacional que tendrá asegurado alrededor de 10 
millones de dólares de ingreso. 

6. Dimensión de 
género 

Las mujeres participan en el trabajo del núcleo familiar. En el 2007 
se ha creado la Cooperativa Independencia de la Mujer, en el 
mismo barrio de la Juan Cacharpa. 

 


	 

